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LA AVUDA INOI.KSA 

A pesar de haberse ncíjatlo la autenticidad a este 
informe secreto, su existencia no ha sido nogada nun
ca nfici al mente. Además, el desarrollo que han segui
do las guerras de penetración y conquista de los ja
poneses en China tiende a comproíjarlo de modo sor-
prendí'ntc. Se ha seguido en todo momento Ja línea 
de un plan trazado do antemano." Pero hay otros mu
chos hechos que parecen confirmar estes ambiciosos 
proyectos. 
Ke pienaa, en definitiva, que el chrtquo con la tT. R. 
fí. S. y los E.stados Unidos será inevitable. Hacia 
ello, tomando las necesarias medidas, se ha dirigido 
todo cl esfuerzo del militarismo nipón. Pero no se 
habhi de Inglaterra. ;.Por qué? Porqué siempre se 
ha cantado con su ayuda. 
La Gran Bretaña ha sido el apoyo básico con que ha 

Para aterrorizar y acobardar a la pobla
ción civil los japoneses cometen es

tos horrendos crímenes. 

Después de. asesinar a los "rojos" los fascistas japoneses los dejan durante días 
en las calles para que sirvan de "ejemplo". 

^ lodhino 

A
L entrar la gujrra de penetración y conquista del imporialismo nipén en 
China—que incidentalmentc lleva arrebatada a la soberanía nacíonaí 
desde 1931, con la dominación directa o indirecta de la Manchuria. Jehol, 

la Mogoiia interior y las provincias del Norte de China, una extensión equiva
lente a la de España, Francia, Inglaterra, Alemania e Italia juntas"-—es una fase, 
que parece ser decisiva, vienen a la memoria los propósitos verdaderos del fas
cismo japonés. Les dio expresión el general Tanaka, poco después da alcanzar 
el Poder, como jefe del Gobierno, cambiando radicalmente la política de libera-
H ^ o y aproximación hacia China que durante años desarrolló la figura máí^ 
retóvante del liberalismo japonés: el barón Shidehara. 
En este memorándum, presentado al emperador Hiro Hito en 1927, Tanaka expo
nía todo' un "principio" de agresividad fascista. 
"Para conquistar China—decía—tenemos que conquistar antes la Manchuria y 
la Mogolla. Pyra conquistar al mundo tenemos que conquistar antes a China. 
Si conseguimos conquistar a China to6os los demás países asiáticos, al igual 
que los países de los mares del Sur, nos temerán y capitularán. El mundo com-
prenderíl que Asia oriental nos pertenece." 

SUEÍÍUS AMB1C[0S<JS 

"Con todos los recursos de China—añadía este informe secreto—a nuestra dis
posición podremos seguir adelante, iniciando la conquista de la India, cl Archi
piélago, Asia Menor, Asia Central e incluso Europa. Pero el primer paso ha de 
consistir en la dominación do la Manchuria y la Mo;|olia... 
Parece inevitable el choque do los aceros con Xín:-ia en los campos de la Mo
golla a fin de ganar la posesión de las riquezas de la Manchuria del Norte como 
parte esencial de nuestro programa de desarrollo nacional... 
Tarde o temprano tendremos que luchar contra la Rusia soviética... 
Un buen día tendremos que declarar la guerra a los Pastados Unidos. Si desea
mos dominar en el futuro a China tendremos que aplastar a los Estados Unidos." 
Estes, en síntesis, eran los sueñas ambiciosos de los fascistas nipones ante^; de 
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Como hace en España el fascismo italogermano, en China el fascismo nipón 
incendia y destruye, pero no vence. 

contado el imperialismo nipón. El acuerdo anglojaponés de 1894 tuvo como con
secuencia la primera g-uerra chinojaponesa, en .1894, y la conquista de Corea. El 
Tratado anglojaponés de 1902 condujo a lá guerra rusojaponcsa de 1904-1905 y 
a la conquista de Puerto Arturo y la península de Liaotung, junto con la pene
tración en la Manchuria del Sur. El nuevo Tratado que se firmó entre las dos 
potencias en 1905 afirmó las conquistas japonesas, a la vez que comprometía al 
Japón a prestar ayuda a Inglaterra en la India y a prestar.se ayuda mutua en 
una guerra posible contra una tercera potencia: los Estados Unidos. 

i'KRSISTE lA ALIANZA 

Los Tratados anglojaponese-^ se acabaron en Washington, en 1922. Pero nu de) 
todo. La presión de los Estados Unidos, potencia ya muy fuerte, obligó a que se 
t r . i n ' s f o r m n t j e In n o l í t i c n n i » ' " n i e n C h i n a — t u v o aUR «Vinnr lnn-n i " r-t .TnnAn l . i nan^ 
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I-os fniicistas japoneses cjuieren esctnvi 
Por eso iti pueblo chino, en las 
z o n a s Boniettdns, 
10 uncen a las npi-
sonadoras que ci
mentan Ia« car re te-
••a» m i l i t a r e s que 
abre parn seguir la 
conquista. 

in^*lll;l íie Shanlunír y 
u t ras ('(inquistas h;--
chíis diirnntp la Grnn 
Giu-rra. al iffual que los 
ííjrniiflO.í 21 puntos , que 
il- Lectiíj .sometían todo 

11 ti 'rrittirio chino al po
der impt rialit;ta japonés; . 
y );i prt'síOn dt; lo? Domi-
niu.s del Canadá , Aust ra l ia 
y Kut 'va Zelanda Obligó m á s 
a la O r a n K n tana a camb ia r 
la oondiirtn que habla ^¿efíitido 
bajita entonct*-! de a y u d a y com-
pÜLH'lad ron la-« conquíí^tas j a p o 
nesa^.. 

Pí^ro nii del todu. En ol .verano 
de tUlír» el duque de York, en un 
discuriío de desp^Kllda al ban'.n H a -
ya.4i, embajador japonés en Londres , 
dijo, aludiendo a la al ianza ang lo ia -
ponesa : ' 'Después de esto la opiniíSn 
mundia l so opuso a las a l ianzas raill-
t a res . y nues t r a a l ianza con el J apón se 
convirtió en un P a c t o que a lcanzaba a 
las jirincipales, potencias con intereses en 
el Pacifico p a r a el sostenimiento de la 

paz en e.sta pa r t e dei mundo. Pero la amis tad en t r e la Gran B r e t a ñ a y el J a p ó n 
h a sido y sÍRTie siendo la ba.'íe en la cual se apoya la paz del E x t r e m o Orient:;." 
E ! discurso de Sir Aust in Chambcr la in , entonces minis t ro de Es tado , fué mucho 
miLs e\pl ici to aún. "Si bien la alianza- -dijo ha dejado paso a una comper..-í-
t rac ión m á s ampl ia , los sent imientos que d ic taron la a l ianza se hal lan t a n fr î̂ s-
cos hoy como el dia que se firmó el T ra t ado . Confio en que el J a p ó n se dé 
cuenta de qu.^ pe rmanecemos Jeales no 'sb lo a la letra, si¡|ip al espír i tu de las obli
gaciones-contrarias. ."- - - ' .. 

I'0STi:iUOBl'.S IilCSlüSTItAflOM-:^ 

Y en 1928, cuando ya el Japón , se p r e p a r a b a ac t ivamen te p a r a la conquistii de 
la Mancbur iü y e ran Trecuentes lo.s ac tos de provocación, el corresponsal del 
Times p.n Tokio adver t í a que •*sé indica que si bien el T r a t a d o ang-lojaponés ha 
sido fundido en un T r a t a d o m á s amplio firmado en Washington en. 1922, vive 
a pesar de todo su espíri tu, como lo af i rman repetidamente, loa pr incipales es ta
dis tas de a m b a s po tenc ias" . 

D u r a n t e l a invasión, que s? Inició en 1932 y que cont inuó h a s t a 1933, en qu3 se 
conqui.stó el Jehol, la Gran B r e t a ñ a impidió que en la Sociedad de N_acion."'S se 
afirmasen tos derechos de China a u n a existencia indepsndicntc y malogró todos 
los esfuerzos de los Es tados Unidos por contener el avance del imperial ismo 
nipón. Liego incluso a enviar al Es t ado " independiente" de ManchuKuo una 
misión de fuer tes indust r ia les y financieros, presidida por lord Bernby, p a r a 
p a c t a r con el J a p ó n y permi t i r que los mercados de los dominios recién con
quistados se atiriesen, a las finanzas y las indus t r ias inglesas a cambio del reco
nocimiento, que violaba c l a ramente las p romesas formales hechas por les repre
sen tan tes ingleses en la Sociedad do Naciones . El in terés pa r t i cu l a r de las pUito-
cracia.'í es tá s iempre en contradicción con les in tereses de los pueblos, sean 
éstos los del pueblo inglés o los dol pueblo chinb. 

Si la Gran B r e t a ñ a no pres,tó es te promet ido reeonocimiento al Es tado ' indepen
diente directo del nipón ss ha debido ún icamente a qu? los imper ia l i s tas j.i]jo-

nesi.'.s no (itorfjaron los privilegios que los industriíile;; ini¡;-]eHi'S espi . rahan. Es 
m á s : alcatízó entonces una vioL-ncia ex t r ao rd ina r i a la gu;'.rra comercial anglt,-
japoné.sa en la In{l!a, en Aust ra l ia , en l-ígipto, en SudáfricíL, en el propio eonti-
nenti-\^europeo, que ponia bien de manifiesto que los mismos imf;:írralismos ni' 
.sv ent ienden. E l japonfe es taba demasiado engreído y muy neces i tada para 
liiieei- eoncesionfís. Quería la ab.sorci6n. Nada m á s . Y que Tnglal.erra se le en-
tropa,se. 

POt.lTiOA T'K VÁNASTANIS.MO 

Gracias a la ac t i tud complaciente de la Gran Bre taña y de las potencias fascis
t a s eiu'oir.'as el J»pón continuó, en los años de JííS5 y 3í!:i6, su conquista y pene
tración, ll.'^'-aníio a la Mogolía inter ior y a • las provincias del N o r t e de China. 
A! mi.'^mo ti.mipn diá m a y o r impulso al desarrollo de su a p a r a t o bélico, i';on la 
esperanza de encontrarte, ' en comiiciones p a r a a t a c a r a la M(;golia exter ior y 

t r o p e z a r ya ab ie r t amen te 
con la U. R. S. S. 
Como prec i saba do a y u d a s 
las encontró en Alemania , 
que llegó a firrriar vm P a c -
• to a,nti común isla con el 

J a p ó n y n p res ta r le toda 
la ítyudá posible. Con so: 
mejai\tt-s perspect ivas el 
Oobiorno Hiro ta . for
m a d o <leapués de l .gol
pe de Esta-do fascis
ta , que Iba dirigido 
con t ra los "viejos po
lít icos", que censura-

Acaban los fascis-
Ina' japoneses de 
lincer unas de ten
ciones, acerca de 
las cuále-^ ya no 
volverá a saber-
se más . 

ban ei ex-
'( t r cmi smo mi l i ta r i s 

ta , y que, derrotado- on la 
calle, t r iunfó en el Gobierno, presentó 

un plan de "cooperación" con Chirm, consis tente 
en t r e s p u n t o s : Pr imero , cooperación chinonipona con t ra el 
comunismo; segundo, China no podrá tener relaciones con 
o t ros países sin con ta r a n t e s con el consent imiento nipón, y 
tercero, Chica, el Manehukuo y el J apón .se o r g a n i z a r á n en 
solo b l o q r í oconómicü. 

F.jíe p royec to venia de 'hecho a dar real idad a la -•roñada 
"dactr ini i de Monroe as iá t ica" , defendida por el imj>oriall.smo nipón, dejando a 

C h j i a en t r egada to ta lmente a los japoneses . SI es to no se ha logrado no es por 
fa l ta do deseos,-

lNFr-URXCl.\ OKI. COMUNISMO 

F r e n t e a l a s agres iones ñipónos en China no se alzó con vie,or y decisión m á s 
que un sector de la opinión. Ún icamente el P a r t i d o Comunis ta se dispuso a con
tener y a h o g a r las ambiciones japonesas , dirigiendo igua lmente con frecuencia 
sus golpes con t ra loa polí tÍa)s venales de Nan lc ín 'y Cantón, que hac ían en t r ega 
gon.stante de \OH derechos del pueblo. De los .dos Gobiernos que t-n los T'iltimo.=! 
años exi.stían^ de h^cho en China el m á s culpable h a sido el do Nankin^ some
tido a la influencia del J apón y de los intereses ex t ran jeros , que tenían su 
m á x i m a reprosentación en los centros financieros y comerciales de Shangha i , 
La inltuenria de es tos políticos fué m e r m a n d o la eficacia del K u o m i n g t a n g 
y c reando un ambien te favorable a la penet rac ión japonesa . Pe ro al mismo t iem-. 
po el Par t ido Comunií:ta se a!¿;ó on franca rebeldía, logrando es tablecerse en U;s 
provincias del intorior, tomando Szechwan como cuar te l general y centVo de 
Kus act ividades polít icas y mi l i ta res . L a pujanza del Pa r t ido Comunis ta llegó 
a convert i rso en un peligro g rav í s imo p a r a los gobe rnan t a s que t ra ic ionaban 
Jos dedeos y los intereses del pueblo, l legando a tocar las zonas de influencia 
de éstos, al igual qu" las de la p;^n?tracit)n nipona, en la provincia de Shansi 
y en otros lugares , a lcanzando por momentos la costa y poniendo e^ situación 
cr i t ica al Gobierno de Nank ín . Y el pueblo, q u é le p r e s t a b a apoyo decidido, 
impu.so la fusión de todos los par t idos de izquierda y de todos los esfuerz;irt 
populares , a fin do hacer eficaz !á obra con t ra el imperiali-smo japrniés. 
Al mismo tiompo, como consecuencia de las g u e r r a s y luchas constantes , el, 
pueblo chino fué-formando un g ran Ejérci to , que ya hoy es tá dando admirab les 
resul tados . Si a ello s>' añade la s impa t i a y al iento que recibe de o t r a s poten
cias, que ven con a l a rma la m a r c h a del fascismo, des t ruc to r de la civilización 
y csc!aviza<iür y asesino de los puoblos, empeza rá a comprenderse por qué 'hoy 
la resis tencia del pue'ilt) chino aíiquiere ya proporciones que permiten confÍ.-ir en 
•su victoria definitiva. El fascismo, en Asia y en Europa, cmpioza a bal i rse fii 
r e t i r ada . Lo hace dejando t r a s dé si una es te la de s ang re y deva.^ítación. P e r o 
¡•Ms cr imin:dcs i iazeñas parecen contadas . • • - ^ 
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